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               PRÓLOGO


         


         Mi propósito al escribir este libro era ser sincero, y lo he sido escribiendo todo lo que pienso sobre Jovellanos. Mas no podía ser mi propósito resucitar aquí sus doctrinas, ni siquiera examinarlas» para ir viendo una por una las ideas literarias» religiosas y políticas, transformadas en elucubraciones estéticas ó en criterios filosóficos ó en previsiones sociales. Además, á mi asunto no corresponde hacer un estudio prolijo de la serie de trabajos teóricos y prácticos con que el grande hombre contribuyó en su tiempo á fomentar la cultura española: me propongo solamente ofrecer á los lectores un bosquejo de la personalidad de Jovellanos en los variados é interesantes aspectos que se contemplan en su vida como individuo y como ciudadano y en la labor patriótica y humanitaria á que se consagró.


         No sería mucho que fracasase en mi empeño.


         Tan complicada, y casi diría tan novelesca 

               [1]

            es la vida de Jovellanos, que para dar su característica habría que tener el don psicológico de escudriñar cuanto hay de tierno y de bello en los sentimientos humanos, cuanto hay de grandioso en el genio> cuanto hay de sublime en las obras y el espíritu del varón de recta voluntad. Pocas veces hubo asunto más atractivo para el crítico y el sociólogo. Jovellanos era un escritor de mucha alma, que se dirigía á un público muy numeroso, y, además, era un hombre extraordinariamente notable. Su temperamento moral hiere la imaginación y promete al biógrafo rico é interesante estudio. Cuando se examina nuestra historia con ánimo sereno y comprensivo, se advierte que, si hubo alguna vez personificación arquetípica de nuestro carácter nacional en lo que puede tener de más atrayente por su originalidad, de más orientado en sus energías instintivas y de más relevante y preciso «n sus condiciones, es la del gijonés inmortal.


         Me he servido, para componer esta monografía, de la edición de las Obras de Jovellanos que tengo en mi particular biblioteca, y que es la que, de 1845 á 1846 y en cinco volúmenes, publicó en Madrid el editor Mellado. Bien pudiera llamarse completa esta edición 

               [2]

            sin las posteriores, continuas é infatigables investigaciones del erudito asturiano Somoza, el cual no sólo ha acrecentado nuestros informes sobre Jovellanos con la publicación de varios documentos inéditos, sino que ha rectificado, con su poderosa crítica de especialista implacable, los juicios erróneos en que hombres de gran autoridad para el público culto han incurrido respecto á las ideas y á la conducta de Jovellanos. En 1880 y en el tomo H de La Ilustración Gallega y Asturiana, dió Somoza á luz los Diarios de Jovellanos; en 1883 y en Oviedo, el Catálogo de manuscritos é impresos notables del Instituto de Jovellanos, seguido de un índice de otros documentos inéditos de su ilustre fundador; en 1885 y en la Habana y Madrid á la vez, los Nuevos datos para la biografía de Jovellanos; y en 1899 y en Gijón, Las amarguras de Jovellanos, bosquejo biográfico (con notas y setenta y dos documentos inéditos). Fácil es, por tanto, comprender que, en lo tocante á erudición, Somoza ha acotado todo el terreno de la crítica Jovellanista, y no siendo cosa de reproducir lo que está hecho y bien hecho, á él forzosamente remito para todos los detalles del asunto, detalles que no puedo discutir ni aquilatar en las páginas que se van á leer. Como he dicho, mi objeto es dar la característica de Jovellanos con arreglo á un plan completamente mío y en exposición amena y cíclica, no interrumpida por la inoportunidad de una serie de notas ó referencias que harían perder á la obra en consistencia, en belleza y en unidad.


         En los días que corren, Gijón se prepara á celebrar con inusitada magnificencia el Centenario de Jovellanos. Pueda este libro contribuir en pequeño á tan justa apoteosis.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  La figura de Jovellanos ha sido llevada al teatro en la popular zarzuela Pan y toros y presentada con propiedad en el artístico certamen que, bajo el epígrafe El jurado de ultratumba, trazó hace años en la Revista Hispano-Americana el ameno escritor Coello.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Amén de ésta, existen otras seis: la de 1830 á 1832 de Madrid, anotada por Cañedo (siete tomos); la de 1839 de Barcelona, anotada por Linares Pacheco; la de 1846 á 1847 de Logroño (siete tomos); la de 1858 á1859 de Rivadeneira, coleccionada por Nocedal (dos tomos); la de 1865 á 1866 de Barcelona, ilustrada por Linares Pacheco (ocho tomos); y la de 1880 á 1882 de Madrid (tres tomos).


            


         


      




      

         

            

               JOVELLANOS, HOMBRE


         


         El 5 de Enero de 1744 fué la fecha fijada por la Providencia para el nacimiento de Don Gaspar Melchor de Jove Llanos; el lugar de este nacimiento, Gijón, la gran villa de las Asturias de Oviedo, en España.


         Jove Llanos debió la vida á honrados progenitores, cristianos de viejo abolengo y de noble alcurnia. Su padre, Don Francisco Gregorio Jove Llanos, era un caballero asturiano, de talento é instrucción poco comunes; su madre, Doña Francisca Apolinaria Jove Ramírez, pertenecía á una de las más encumbradas familias gijonesas. Trece vástagos, cuatro de los cuales murieron en la infancia, salieron de este matrimonio. De los nueve restantes, cinco fueron hijos y cuatro hijas. Según costumbre de la época, pensóse en dedicar uno de los varones á la carrera eclesiástica, y algún biógrafo ha supuesto que pareció á sus padres Gaspar el más á propósito por su docilidad y buena índole. Lo averiguado es, sin embargo (pues en los fragmentos de las Memorias familiares del propio interesado consta) 

               [3]

            que el segundón fué el provisto en el beneficio de San Bartolomé de Nava, que le presentó una tía suya, abadesa del monasterio de San Pelayo de Oviedo. Pero muerto el primogénito y recayendo en él el derecho de sucesión, renunció el benefìcio. Ofrecióse después al tercer hermano, que, ya destinado á la marina, no lo quiso admitir. Vino, por tanto, á recaer la presentación en Gaspar, que entonces acababa de cumplir trece años. A esta edad precisamente (1757) y después de haber estudiado las primeras letras y la latinidad en Gijón y la filosofía en Oviedo (donde recibió la primera tonsura), salió para cursar en la Universidad de Avila leyes y cánones.


         La educación que en las tres ciudades recibió fué, á la vez que seria, variada. Desde muy niño dió muestras de una gran aptitud para las disciplinas de carácter positivamente jurídico. En 1764 consiguió una beca con voto en el Colegio Mayor de San Ildefonso, de Alcalá, y dos años más tarde hizo oposición y obtuvo la canonjía doctoral de la iglesia de Túy; mas como permaneciese en la corte bastante tiempo para recoger algunas cartas de recomendación, sus amigos le disuadieron, haciéndole ver lo conveniente que era para él seguir la carrera del foro. Después de haber llegado á verse con un pie en la Iglesia, escapó á las órdenes, debido al empleo de magistrado que consiguió en Sevilla, gracias á oportunos y amigables esfuerzos, así como á la influencia de su tío, el duque de Losada, sumiller de corps de Carlos III. Proveyóse Jovellanos de libros, pasó á abrazar á sus amigos de Avila, continuó su marcha á Asturias para despedirse de sus ancianos padres, regresó á Madrid, donde (por falta de recursos) le facilitó su amigo Arias de Saavedra todo lo necesario para su viaje á Andalucía, y antes de emprenderlo fué á visitar al conde de Aranda, presidente del Consejo.


         No todos los jóvenes de valía lograron en aquel tiempo la amistad ó protección del conde, de Aranda; fueron muy pocos los que entonces se captaron las simpatías del célebre ministro. Jovellanos constituyó una de las excepciones, y, por cierto, de manera tan chusca, que hay que atribuir buena parte del éxito á su exterior agradable. «Era (dice Cean Bermúdez) 

               [4]

            de estatura proporcionada, más alto que bajo, de cuerpo airoso, de cabeza erguida, blanco y rojo, de ojos vivos, de piernas y brazos bien hechos, de pies y manos como de dama y pisaba firme decorosamente por naturaleza, aunque algunos creían que por afectación. La gallarda figura de Jovellanos y su hermoso pelo llamaron la atención del conde de Aranda, quien, al darle la despedida, le encargó desterrase de la magistratura el uso de la peluca, «zalea que en nada contribuía al decoro y dignidad de la toga». Predestinado á todo lo novelesco, Jovellanos fué el primer español que se presentó  sin peluca en los tribunales, á pesar de la murmuración de las gentes, que atribuían á viril coquetería lo que no era sino obediencia á la orden verbal de una autoridad superior.


         Es grato imaginamos en la perezosa y somnolienta vida de Sevilla, reflejo del Oriente, el salón de estudio del gentil caballero donde los visitantes de elección podían hallar, sigilosamente importados, los libros de los juristas y filósofos del siglo XVIII, aquellos libros que liberalizaron á Jovellanos, asimilándole al gran movimiento de ideas de la época. Entonces se fraguaron en él los primeros planes de mejoramiento jurídico y germinaron sus primeras ideas legislativas de carácter francamente progresista y liberal. Testimonio de ello son sus notables informes sobre el arreglo de la policía, sobre la abolición de la prueba del tormento, sobre el interrogatorio de los reos, sobre la reforma de las cárceles, el valiente é inesperado voto que dió en el homicidio cometido por Castañeda y su famosa comedia El delincuente honrado, que por aquel tiempo (1769) empezó é escribir. También compuso la tragedia Pelayo. y emprendió otra. Los españoles en Cholula, que sólo llegó hasta el tercer acto. Ascendido á oidor de la Real Audiencia (1774), reformó el método de sus estudios, aprendió el inglés, dió un nuevo y célebre informe al Consejo de Castilla sobre Montepíos y pronunció un discurso acerca de la situación y división interior de los hospicios con respecto á salubridad, donde nos pinta con los más vivos caracteres la vida de los degenerados, de los productos de las ciudades, de la humanidad creada en las bohardillas sin luz y sin aire, entre despojos de miseria y estertores de hambre. Todo esto junto hubo de granjearle las simpatías de los sevillanos, y se comprende el duelo que en la ciudad del Betis produjo su nombramiento de alcalde de casa y corte, en 1778.


         Abandonada Sevilla, desempeñó Jovellanos otro puesto análogo en Madrid, en donde alcanzó per en seguida consejero de órdenes, y fué nombrado individuo de mérito de la Sociedad Económica á propuesta de Campomanes, supernumerario de la Academia de la Historia, cuyos muchos encargos procuró desempeñar con el mayor celo é inteligencia, como consta de sus trabajos y especialmente de su Informe sobre la ley agraria. Al más ducho en economía política le sorprende agradablemente, en la lectura de esa obra la erudición bibliográfica, el sano juicio, la crítica aguda y la facilidad y libertad con que el autor levanta en peso la ardua tarea. En La ley  agraria va «albergado lo grande en lo perfecto, lo histórico en lo filosófico, lo útil en lo justo. Años y vigilias le costó su composición, pero á tan concienzudo informe, que ha sido vertido á varias lenguas, debe lo más de su celebridad. Aun cuando las circunstancias hicieron del apóstol de la economía social un político, y aun cuando en este campo se distinguió por memorables hechos, debe en rigor comprendérsele entre los pensadores que dieron á nuestra intelectualidad sus rasgos distintivos y aquilataron, aun en medio de los horrores de la guerra de la Independencia y de las miserias de la tiranía civil, las tradiciones regalistas de la historia nacional y el sentido práctico de nuestro pueblo, que brilla aún en las esferas del más sereno razonamiento científico. Pese á los clericales, la desvinculación y la desamortización eclesiástica fué un resultado normal, regular y no violento. Jovellanos no fué más que un profeta en este punto. Lo que en la obra de Mendizábal parece un audaz golpe de mano, no era debido sino al peso de las necesidades generales y no á una acción revolucionaria. Era el efecto mecánico de un desarrollo económico.


         Hasta la muerte de Carlos III, el liberal monarca, la fama de Jovellanos aumentó y todas las academias, corporaciones y sociedades  científicas 
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         le abrieron sucesivamente sus puertas y se honraron contarle entre sus miembros, socios é individuos; pero desde comienzos del siguiente reinado cambió para el inmortal gijonés el rumbo de las cosas. La caída de su protector, el conde de Cabarrús, trajo como consecuencia la de Jovellanos, que sufrió inmediata relegación á Asturias, con la comisión de visitar las minas de carbón de piedra, descubiertas entconces, é informar al Gobierno de su estado. Cuando el conde volvió al Poder, el desterrado volvió también á la gracia real y ocupó un ministerio, el de Gracia y Justicia, del que se vió arrancado por Godoy 

               [5]

            quien, no contento con hacerle blanco de toda clase de intrigas, sentía una envidia mortal por la popularidad de Jovellanos y juró su pérdida irrevocablemente.


         Abundan á cada paso en su vida aquellos rasgos reveladores así de un temple de alma antigua Como de un ingenio fino y de una magnanimidad vencedora de toda pasión. En 1801 se esparcieron por Asturias ejemplares traducidos del Contrato social (Londres, 1799), de Rousseau; en una nota, el traductor elogiaba á Jovellanos, quien, profundamente disgustado, trató de curarse en salud, buscando primero sin fruto algún ejemplar y dirigiéndose después al ministro de Estado en notificación de lo que ocurría. Se le contestó que recogiese los ejemplares que pudiera; así lo hizo, por segunda vez sin resultado, y dió nuevo aviso. Entonces se le previno que se abstuviese en adelante de escribir á ministro alguno, y el 13 de Marzo. sorprendido en su casa y preso, fué conducido, como reo de Estado, á la Cartuja de Jesús Nazareno (isla de Mallorca;, á donde llegó á los treinta y seis días de un viaje molesto y vilipendioso. Por segunda vez, por voluntad del amante de una reina disoluta, y gracias á sus manejos, Jovellanos se veía desterrado. Pero esta vez el destierro era más lejano y á él se añadía la prisión. Reducido á una situación tan tristemente injusta, Jovellanos envió al monarca esta representación conmovedora (24 de Octubre), que se conserva en el archivo del ministerio de Gracia y Justicia:


         “Señor: Sorprendido en mi cama al rayar el día 13 de Marzo último por el regente de la Audiencia de Asturias, que á nombre de V. M. se apoderó súbitamente de mi persona y de todos mis papeles; sacado de mi casa antes del amanecer del siguiente día y entre la escolta de soldados que la tenían cercada; conducido por medio de la ciudad y pueblos del Principado hasta la ciudad de León; detenido allí y recluso en el convento de franciscanos descalzos por espacio de diez días, sin trato ni comunicación alguna; llevado después, entre otra escolla de caballería y en los días más solemnes de nuestra, religión, por las provincias de Castilla, Rioja, Navarra, Aragón y Cataluña, hasta el puerto de Barcelona; entregado allí al capitán general y de su orden nuevamente recluso en el convento de Nuestra Señora de la Merced; y, finalmente, como si se quisiese dar un ejemplo de rigor en mí, ó como si ya no fuese digno de pisar el continente español, embarcado en un correo, trasladado á Palma, presentado á su capitán general y conducido al destierro y confinación de osla Cartuja; he sufrido con resignación y en silencio, por espacio de cuarenta días, todas las fatigas, vejaciones y humillaciones que pueden oprimir á un hombre de honor; he pasado por el bochorno de aparecer como reo en medio de mí nación, que me vió llevar con escándalo á más de doscientas leguas de mi domicilio y arrojar á esta otra parte de sus mares; y, por fin, estoy padeciendo en una vergonzosa reclusión las más crueles privaciones, sin que hasta ahora se me haya notificado orden alguna, ni hecho saber cuál puede ser la causa de tan duro é ignominioso tratamiento.»


         El corazón sangra cuando se leen estas líneas que, desde la Cartuja de Valdemuza, en medio de sus sufrimientos y, ocho meses después de haber sido detenido, trazaba el prisionero con mano tan firme y exponiendo quejas latí dolorosas. Y lo mejor fué que esa representación que remitió á la corte á su amigo Arias de Saavedra y al marqués de Valdecarnaza, sumiller de corps y primo suyo, no llegó á ser presentada al rey por éstos, á pesar de habérselo ofrecido y del interés que el camarada y el pariente les inspiraba. Entonces Jovellanos extendió otra representación á Carlos IV sobre el mismo motivo, por conducto de su capellán y apoderado Sampil, residente en Gijón. Traslucióse en Asturias este encargo, y los enemigos del padre y bienhechor del Principado hicieron que el capellán fuese llevado á la Cárcel de Corona de Oviedo, donde le molestaron con amenazas y malos tratamientos por espacio de siete meses.


         Jovellanos, entretanto, estudiaba botánica con el religioso boticario del convento, á quien conociera otrora en El Paular. Trasladado en 1802 al castillo de Bellver, sito á media legua de Palma de Mallorca, tradujo allí del latín un tratado de Geometría, de Raimundo Lulio; copió é ilustró un códice original de Juan de Herrera, que contenía un Discurso sobre la figura cúbica; escribió una Descripción histórico-artística del castillo de Bellver, una Memoria sobre la descripción del castillo de Bellver (con notas), una Descripción histórico-artística de la lonja de Palma y otra Memoria sobre las fábricas de Santo Domingo y San Francisco (con notas), y dirigió una carta al presbítero Barbieri sobre Antigüedades de Mallorca y dos á Cean Bermúdez: una sobre la Descripción del castillo de Bellver y otra sobre Arquitectura gótica-inglesa. Además, tenía en preparación hasta cinco obras sobre puntos especiales de introducción á la historia de Mallorca y otra sobre la historia misma.


         Salió de su clausura, debido á los acontecimientos de Aranjuez en 1808 y á la caída de su perseguidor. Había pasado en Baleares siete años menos tres meses de destierro. Sufrió nuevos ataques el insigne hombre público durante la invasión francesa, y tuvo, en cierta ocasión, por huir de los invasores, que habían entrado súbitamente en el reino de Cataluña, que huir á Molins de Rey, en cuya hègira cayó todo su equipaje en poder de los franceses, pero de cuyo trance logró sacar ilesa su bien enjuta humanidad. Solicitado por Murat para dirigirse á la corte y por Napoleón para ir á apaciguar á Asturias, se negó á ello; nombrado ministro del Interior en el Gobierno del rey José, rechazó la cartera y se hizo individuo de la Junta Central para la defensa de la patria. Camino de Andalucía, tuvo la desgracia de perder su preciada y querida biblioteca. Otro infortunio le aguardaba, y era ver tergiversada su prudencia patriótica con las más atroces calumnias. Indignado, pidió su retiro, y en compañía del marqués de Campo-Sagrado, salió de Cádiz para el Norte, llegando, después de una travesía penosa, á Muros de Noya, en Galicia. Aun allí fué perseguido, y se quisieron registrar sus papeles, como si fuese un enemigo de la causa pública. Entonces redactó su pòstuma y grandiosa Memoria en defensa de los individuos de la Junta Central y determinó (en Julio de 1811) partir para Gijón (cuyo Instituto había sido profanado durante su ausencia y él pensaba reparar), siendo recibido con aclamaciones y en triunfo, como patriota recto y ciudadano virtuoso.


         Pero ésta había de ser la última satisfacción de Jovellanos. Noticioso de la llegada de los franceses, huyó en el bergantín Violante con un su amigo, y después de una espantosa borrasca llegó al puerto de la Vega, entre Luarca y Navia.


         Se dispuso para salir, pero una nueva borrasca se lo impidió, y dos días más tarde le acometió una pulmonía.


         En los últimos años de su existencia, Jovellanos, enamorado de un ideal para su patria, luchó y sufrió hondas amarguras. La absorción de un trabajo incesante, en que puso en tensión las facultades todas de su espíritu, rindió, no el ánimo, sino las fuerzas físicas del coloso, que murió el 29 de Noviembre de 1811, entre nueve y diez de la noche, á la edad de sesenta y seis años, diez meses y veintidós días.


         Al saber la noticia de su fallecimiento, las


         Corles de Cádiz honraron su memoria, declarándole benemérito de la patria en grado eminente y heroico y encargando á la Comisión de Agricultura que tuviese presente su informe sobre la ley agraria.
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               Instituto de Jovellanos, fundado por él en Gijón con el nombre de Instituto Asturiano
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                  Véase á Somoza, Nuevos datos para la biografía de Jovellanos, 7. 
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                  Memorias, 12.
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                  	Nótese lo del ministerio: de Gracia v Justicia. En una época de despotismo monárquico y clerical, no cabe duda que era una imprudencia entregar el sacerdocio y la legislación á un liberal como Jovellanos. Por eso tiene razón Llorente al atribuir á manejos de la Inquisición la causa fundamental que determinó la caída del grande hombre, y no la tiene Menéndez Pelayo al buscar un detalle seminovelesco de la vida de palacio para explicar aquella gloriosa caída. Al final de la obra discutiré detalladamente este punto.


            


         


      

OEBPS/media/bdh0000247414.png
Jovellanos:
su vida y su obra

Edmundo Gonzalez-Blanco

BIBLIOTECA
NACIONAL _
DE ESPANA

9
BNE

b, Plan de Recuperacion, s Finan_tfiado por
* Transformacion la Unién Europea

* e . *
0 A\ v Resiliencia el NextGenerationEU

*
* o *






OEBPS/media/bdh0000247414_img_02.jpeg





OEBPS/media/bdh0000247414_portada.png
DMUNDO GONZALEZ-BLANCO

~ JOVELLANOS'

SU VDA § SU OBRA __

E MADRID
IWPRENTA ARTISTICA ESPAROLA
CALLE DE 84 RoQUE, XOM. 7
1011






OEBPS/media/bdh0000247414_img_01.jpeg





